
 

Un jardín con 
riego mecánico 

«EL JARDÍN DE LOS CEREZOS»  

Versión y dir.: Ernesto Caballero. 
Escenografía: Paco Azorín. 
Intérpretes: Carmen Machi, 

Chema Adeva, Nelson Dante, Paco 

Déniz, Isabel Madolell, Miranda 

Gas, Isabel Dimas, Carmen 

Gutiérrez, Fer Muratori, Secun de 

la Rosa, Tamar Novas. TNC 

SERGI DORIA 
 

Advierte Ernesto Caballero que dis-
tanciarse del método Stanislavski 
para interpretar a Chéjov es ser ta-
chado de herejía. A juicio del director 
de «El jardín de los cerezos», ese mé-
todo cimenta el malentendido del 
«alma rusa»; esto es, un cóctel de me-
lancolía, emotivas nostalgias, lento 
psicologismo, sombrillas, samovares, 
baúles… «Todo ello revestido formal-
mente con un vestuario y un decora-
do de época característico de ese buen 
gusto y refinamiento parisino que es-
tuvo tan en boga entre la clase bur-
guesa rusa finisecular».  

A riesgo de que algún espectador 
considere que su adaptación «no es 
Chéjov», Caballero ha apostado por 
aderezar con la comedia la peripecia 
de Lyubov Andreyevna (Carmen Ma-
chi) la rusa «parisina» que ve cómo 
el jardín que abona su memoria vital 
pasa a ser propiedad de Lopahim (Nel-
son Dante), descendiente de quienes 
fueron sus siervos. En lugar de poner 
un tembloroso de violín a ese relevo 
social, el director opta por el «I want 
to be free» de Queen.  

Cambiar la música clásica por el 
sonido disco es una de las aportacio-
nes del «aggiornamento» del direc-
tor. El drama y la comedia componen 
una ecuación que debería dar en tra-
gicomedia. Pero la música y el espa-
cio sonoro, técnicamente impecables, 
no es el único motivo de objeción. El 
Jardín de Caballero es demasiado ex-
tenso y a veces da la sensación de que 
sus habitantes andan algo desperdi-
gados. Si a las versiones clásicas se 
les podía acusar de un exceso de me-
lancolía y fraseo tañido con tristeza, 
en esta hay demasiado ruido. Es el 
problema de los grandes escenarios 
en los que todo es posible: al final, la 
obsesión por los efectos especiales 
acaba ahogando la verbalización del 
texto. Paradoja: los personajes se mue-
ven mucho, pero la obra adolece de 
arritmias narrativas. 

Del reparto destacaremos el tra-
bajo de Isabel Dimas con su encarna-
ción del anciano criado Firs. O el re-
curso escenográfico de la casa en mi-
niatura. Carmen Machi bascula entre 
la frivolidad y la tristeza con más ofi-
cio que convicción. Parece que la con-
signa de que aquello sea una come-
dia impele a cierta sobreactuación. 
Caballero nos mete en su jardín y a 
veces nos perdemos entre tanto rie-
go mecánico.

Crítica de teatro 

 
Después de congregar a más de 5.000 personas el lunes y repetir el éxito ayer por la noche, la fachada de la 
Pasión de la Sagrada Familia volverá a iluminarse hoy para repasar los últimos días de la vida de Jesús 
utilizando los grupos escultóricos de Subirachs y el espectáculo de luz, sonido y música que la basílica ha 
diseñado para la ocasión. El acto, enmarcado en la celebración de la Semana Santa, tendrá su continuación el 
Viernes Santo con la escenificación del Viacrucis en la fachada de la Pasión. 

∑ La Sagrada Familia se ilumina por Semana Santa 

D. C. BARCELONA  

El artista Jordi Fulla, destacado 
miembro de la generación de los no-
venta, falleció ayer de forma súbi-
ta, según informó la Fundación Vila 
Casas, donde el pasado mes de fe-
brero inauguró la exposición «Um-
bral y Celestía», que se clausurará 
el próximo 16 de junio. Nacido en 
Igualada (Barcelona) en 1967, Fulla 
reivindicaba la pintura desde una 
mirada conceptual y fue un prolífi-
co creador que se encontraba en un 
momento de madurez y de máxima 
proyección creativa.  

Actualmente, además de la ex-
posición en Can Framis, mostraba 
otros trabajos como «Primera pe-
dra» en Cal Pal, en La Cortinada de 
Andorra. De su trayectoria, también 
destaca su propuesta itinerante 
«Llindars en el punt immòbil del 
món que gira» (2015-2019).  El ar-
tista, que contaba con un taller en 
el barrio del Poblenou de la capital 
catalana, participó el jueves en una 
mesa redonda organizada en el Mu-
seu Can Framis al hilo de «Llindar 
i celístia». Con su trabajo, Fulla  que-
ría incidir en el concepto de «vacío 
y abismo» y utilizaba las piedras 
como metáfora de la dificultad que 
hay para enfrentarnos a la reali-
dad». 

Fallece de forma 
súbita el artista 
catalán Jordi Fulla 

Can Framis 

S. DORIA BARCELONA  

Mazen Maarouf (Beirut, 1978) se con-
fiesa mediterráneo. Profesor de Físi-
ca y Química, combatió la precariedad 
económica y el frío de Reikiavik con 
los catorce relatos, tañidos por la fan-
tasía, de Chistes para milicianos (Alian-
za en castellano/Navona en catalán). 

Traducido a diez lenguas y 
galardonado con el Almul-
taqa  –el Man Booker ára-
be–, este palestino con 
pasaporte islandés hizo 
acopio de sus vivencias 
infantiles para aplicar-
les la mirada perversa 
del humor negro. «Los ni-
ños rompen las leyes de la 
realidad y las convenciones 
sociales», advierte. Con su pelo 
afro que le hace parecer un doble del 
violinista Ara Malikian, Maarouf era 
un adicto de los superhéroes que leía 
en la tienda de la esquina: «Los enro-
llaba y luego pagaba uno y me llevaba 
dos», apunta malicioso. 

En Chistes para milicianos la evo-
cación autobiográfica tiene como mar-
co la contienda israelí-palestina, la 
guerra en Beirut y el campo de refu-
giados libanés que acogió a sus padres 
en 1975. «El humor negro ayuda a so-
brellevar las situaciones límite. Al no 
haber tabúes, ni límites morales, per-
mite una expansión psicológica libe-

radora… Vivir en esa tensión constan-
te hace que cuando tienes una exis-
tencia sin sobresaltos –como yo cuan-
do residía en Rekiavic– la paz parez-
ca inquietante, perturbadora», acota. 

La figura paterna queda en entre-
dicho en algunos relatos. En el que da 
título al libro, el padre se ve humilla-

do por unos milicianos que le 
zurran y le obligan a contar 

un chiste; en otro padece 
un secuestro... La guerra, 
explica el autor, incide 
en la masculinidad: «Pa-
triotismo y masculini-
dad se identifican; cuan-

do esta se cuestiona el pa-
triarca deviene vulnerable 

y has defenderte ante tus 
amigos. Has de ser más hombre 

que tu padre para no quedar mal».   
El humor negro aflora en otra his-

toria inspirada en la vida real: «Tenía-
mos un vecino que trabajaba en un 
matadero. Volvía cada noche mancha-
do de sangre con un cinturón del que 
colgaban los cuchillos de matar. Pasa-
ba por casa y nos contaba que su mu-
jer le daba pavor…».   

Este palestino que no ha podido vol-
ver a su tierra considera que «el hu-
mor palestino es dramático, pero exis-
te. Hay que ver, y ya se está haciendo, 
el conflicto de Oriente Próximo con 
humor», apostilla.

Mazen Maarouf: «El humor 
palestino es dramático, pero existe»

Publica  «Chistes para milicianos»
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